007 y la patrimonialización del Día de muertos en México.
La celebración del día de muertos en México o Todos Santos es una de las mayores conmemoraciones para el pueblo mexicano en su conjunto. Se le considera como la expresión del “culto a los muertos”. Las manifestaciones a las que da lugar se desarrollan tanto a nivel familiar, cultual y cultural, marcan tanto el espacio privado (casa, altar familiar) como el espacio público (plazas públicas, escuelas, cementerios) y el cultual (iglesias). La “festividad indígena de día de muertos” está reconocida desde el 2003 por la UNESCO como parte del Patrimonio oral e inmaterial de la humanidad. Sin embargo lo que parece predominar y privilegiarse es una imagen de esta celebración focalizándose en las prácticas urbanas y en el uso de ciertas imágenes. En este sentido, las imágenes que se utilizan y difunden ampliamente (transmedia) son: las del papel picado, los altares con ofrendas y particularmente las calaveras. Estas últimas se vuelven cada vez más omnipresentes y no sólo durante esta celebración ya que se han convertido en un símbolo de identificación e identidad nacional “translocal” así como una imagen intertextual y polisémica internacional. 
De manera que en esta propuesta nos interrogamos sobre lo que sustenta dicha patrimonialización ya que cómo se ha señalado es la “tradición indígena” que ha clasificado la UNESCO y lo que se “ve” no concuerda con las celebraciones de Todos Santos realizadas en comunidades indígenas, ya que correspondería más a cierta imagen autorizada y fuertemente apoyada por las instancias e instituciones gubernamentales. También cabe preguntarse sobre el rol que desempeñan las tecnologías de información y comunicación, sobre todo internet (en particular las redes sociales), así como el efecto migratorio cuya importancia es significativa, en la evolución y la “libre” apropiación de este “patrimonio cultural” aún en las comunidades rurales e indígenas. 
